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AMBIENTACIÓN 
 
 

Cada día nuestros pies recorren caminos, proyectos, colegios, calles, barrios y 

pueblos, que nos ponen en contacto con los “sueños y esperanzas de los hombres y 

mujeres de nuestro tiempo”. Nuestras manos tocan, acarician y señalan los “nuevos 

cielos y la tierra nueva” (Ap 21,2) que estamos llamados a transitar como Vida 

Consagrada, para nacer de nuevo. Nuestros oídos escuchan los clamores de Dios 

en medio de la realidad de nuestros pueblos y nuestra boca quiere ser anuncio y 

denuncia profética, desde la fidelidad al Dios de la Vida que nos convoca y nos envía 

cada mañana. Con esta oración queremos disponer nuestros sentidos para que 

sean evangelizados: mirar como Dios mira y dejarnos mirar por la realidad y la 

Palabra, en este año dedicado a la Vida 

Consagrada. 
 
 
 
 

CANTO:  
 

NO ADORÉIS A NADIE 
 

 
1.- No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. No 
adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más, no 

adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

Porque sólo Él nos puede sostener, porque 

sólo Él nos puede sostener. 

No adoréis a nadie, a nadie más, no 

adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
 
 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 



 

 
 

 
 

Cada día, Señor. (Benjamin G. Buelta, sj) 

a dos coros 
 

Cada día me sumergiré en Ti, 
agua de la vida, 

antes de ser vaso, 
nutriente en el surco, 
juego en la fuente, 
sosiego en el lago. 

 
Cada día me afinaré en Ti, 

Palabra del Padre, 
antes de ser susurro al oído 

discurso en el aula, 
anuncio en el viento, 

silencio en la escucha. 
 

Cada día me orientaré en Ti, 
camino del Reino, 

antes de ser paso en la calle, 
ruta en la frontera, 
pausa en la espera, 

salto en el aire. 

 
Cada día me reposaré en Ti 
sabiduría encarnada, antes 

de ser 
vigilia en el sueño, 
flecha en el arco, 

sutura en la herida, 
cansancio en tu mano. 

 
Cada día me miraré en Ti, 

imagen del Padre, antes de 
ser 

alegría en el rostro, 
fuerza en los brazos, 
caricia en los ojos, 

luz en el barro. 

 

 

1.-Llamados para ser amigos de Cristo 
 
 
 
 
 

“Al día siguiente estaba Juan con dos de sus discípulos.[36]Viendo pasar a Jesús, dijo: -Ahí está el 

Cordero de Dios. Los discípulos, al oírlo hablar así siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que le 

seguían, les dijo: -¿Qué buscáis? Respondieron: -Rabí -que significa maestro-, 

¿dónde vives? Les dijo: -Venid y ved. Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel 

día.      Eran las cuatro de la tarde”.                                                             Juan 1, 35-39 

 

 
Dios nos ha elegido, separado, consagrado. Y lo ha hecho con amor y por amor. 
Es la misma experiencia de los Profetas, del pueblo de Israel, de María,… 
Escuchemos y recemos este canto, dando gracias por nuestra Consagración y por 
el amor de Dios. 

 
AUDICIÓN  

CON AMOR ETERNO ¡TE AMO!, 
POR ESO DERRAMARÉ MI GRACIA EN TI. 

CON MISERICORDIA SERÁS RECONSTRUIDO, Y SIEMPRE, 
CON TERNURA, TE AMARÉ. 

Así dice el Señor: Te sanaré, curaré tus heridas,  
lleno de amor por ti, cuido tu vida. 

Así dice el Señor: Cambiaré tu suerte en el desierto,  
el llanto de tu pueblo consolaré. 

Así dice el Señor: Multiplicaré tu descendencia,  
será fecunda la tierra en la que habites. 

Así dice el Señor: Cantarás salmos de alabanza, 
rebosante de gozo, danzarás. 

 

 



SILENCIO  MEDITATIVO  
 
 

2.-Llamados para entregarse totalmente a Dios 
 

 
 
 
 

Después Jesús salió, y vio a un publicano llamado Leví, que estaba sentado junto 
a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: "Sígueme". Y él, dejándolo 

todo, se levantó y lo siguió. Lc 5, 27-28) 
 
 
 

REFLEXIÓN 
+ Del Documento “Alegraos”: 

En la experiencia de la vocación Dios es el sujeto misterioso de la llamada. 

Nosotros escuchamos la voz que nos llama a la vida y al discipulado por el Reino. El 

Papa Francisco al recordarlo, «Tú eres importante para mí», usa el diálogo directo, en 

primera persona, para despertar la consciencia. Lleva a conciencia mi idea, mi juicio, 

para suscitar comportamientos coherentes con la llamada que siento dirigida a mí, mi 

llamada personal. 

La vida consagrada está llamada a encarnar la Buena Noticia, en el 

seguimiento de Cristo, muerto y resucitado, a hacer propio el «modo de existir y de 

actuar de Jesús como Verbo encarnado ante el Padre y ante los hermanos». Asumir en 

concreto su estilo de vida, adoptar sus actitudes interiores, dejarse inundar por su 

espíritu, asimilar su sorprendente lógica y su escala de valores, compartir sus riesgos y 

sus esperanzas: «guiados por la certeza humilde y feliz de quien ha sido encontrado, 

alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo, y no puede dejar de 

proclamarla». 
 

 

Canto: Qué detalle, Señor 
 

QUÉ DETALLE, SEÑOR, HAS TENIDO CONMIGO, 
CUANDO ME LLAMASTE, CUANDO ME ELEGISTE, 
CUANDO ME DIJISTE QUE TÚ ERAS MI AMIGO. 
QUÉ DETALLE, SEÑOR, HAS TENIDO CONMIGO. 

 
SILENCIO MEDITATIVO 

 
 
 
 
 

3.-Llamados  para vivir la comunión y la misión. 
 
 
 

“En aquel tiempo dijo Jesús: -Os doy un mandamiento nuevo, que os améis 

unos a otros como yo os he amado: amaos así unos a otros. En eso conocerán 

todos que sois mis discípulos, en que os amáis unos a otros”. Juan 13, 35-36 



CANTO:  
 

 

COMO EL PADRE ME AMO, YO OS HE AMADO; PERMANECED EN MI 

AMOR, PERMANECED EN MI AMOR. 
 

 
Si guardáis mis palabras, y como hermanos os 

amáis, compartiréis con alegría el don de la 

fraternidad. 

Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la 

verdad, fruto daréis en abundancia, mi amor se 

manifestará. 
 
 
 

MAGNIFICAT:  YO CANTO AL SEÑOR PORQUE ES GRANDE... 
 
 
 
PRECES: A Jesús no le pasa desapercibido un gesto como éste. Pidamos al Señor que 

nuestros sentidos queden evangelizados para ver lo “no aparente”. Respondemos cantando: 

“Escúchanos, Señor, escúchanos” 
 

−    En este Año de la Vida Consagrada te pedimos, Señor, que nos hagas contemplativas y 

contemplativos de la realidad, místicos y profetas, para que nuestro testimonio sea creíble. 

Haz de nuestras casas y de nuestras vidas espacios fecundos de humanización, lugares 

que propicien el encuentro con el Dios Encarnado en las personas y colectivos que nos 

salen al paso cada día. OREMOS 
 

−    En este Año de la Vida consagrada, te pedimos que la Iglesia y la Vida Religiosa 

permanezcamos atentos y vigilantes a tu presencia que está habitando en toda realidad, 

para no dejarnos abrumar por aquellas noticias que sólo saben mostrar los callejones sin 

salida. OREMOS. 
 

−    Que el sueño de Dios de justicia, fraternidad y paz universal lo vayamos construyendo 

poco a poco, sin desfallecer, alentando los gestos solidarios de hombres y mujeres que no 

renuncian a la utopía. OREMOS. 
 

−    Ponemos ante ti, Padre, en este día, a todas las personas -religiosos, religiosas y laicos- 

que trabajan en la evangelización en países ajenos a la fe cristiana por su cultura o por 

su desafección o indiferencia, para que mantengan firme su esperanza en medio todas las 

dificultades. OREMOS 
 

 
ORACIÓN 

 
Oh  Dios,  que  predestinaste  a  San  José  desde  toda  la 

eternidad para el servicio de tu eterno Hijo y de su Madre, y le hiciste digno 

de ser el esposo de esta Virgen y padre adoptivo de tu Hijo: te rogamos 

que a través de todos los servicios que brindó a Jesús y María en la tierra, 

que nos hagas dignos de su intercesión y nos concedas gozar la alegría de 

su compañía en el cielo. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 


